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			Presentación


			Gracias a la enorme acogida que hasta ahora han tenido los Cuadernos de Estudios Regionales, no sólo entre estudiantes, profesores e investigadores sino también entre el público en general, así como por el entusiasmo demostrado por sus colaboradores, tanto de la UNAM como de otros centros de investigación e instituciones de educación superior, en esta nueva etapa buscamos dar continuidad al trabajo iniciado hace ya más de 14 años por algunos profesores e investigadores del Centro de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, a través de la apertura de nuevas líneas y vertientes de investigación.


			Nuestro objetivo principal es seguir incorporando nuevas temáticas particulares, a partir de un conjunto de ejes analíticos generales, en términos de las categorías analíticas y teóricas de las Relaciones Internacionales que son relevantes para explicar la gran diversidad, complejidad y cambios operados en la sociedad internacional y en las regiones del mundo en particular.


			Las problemáticas asociadas a las regiones constituyen hoy un dominio de gran interés, no sólo entre especialistas, académicos y estudiantes, sino también entre el público en general. En este sentido, con esta nueva edición de los Cuadernos de Estudios Regionales deseamos ofrecer a nuestra comunidad académica y al público en general nuevas aproximaciones a la historia y los procesos contemporáneos de las regiones del mundo.


			María de Lourdes Sierra Kobeh


			Responsable del proyecto




			Introducción


			Es casi un lugar común decir que el Medio Oriente es una región que sufre por falta de agua. Numerosos países ya están sufriendo de marcadas carencias. Algunos analistas han observado que prácticamente todos los estados árabes e Israel ya consumen más de 40 por ciento del agua de que disponen (Ecosoc, 1997; Seckler et al., 1998; Allan, 2001). Sus habitantes con frecuencia subsisten con pequeños volúmenes de recursos hídricos renovables per cápita.


			Las tres entidades que se encuentran dentro de la cuenca del Jordán, del Yarmuk y del acuífero de La Montaña -Jordania, Israel y los territorios palestinos ocupados en 1967 (que en el resto del texto llamaremos Territorios Ocupados)- son las más desprovistas de agua en la zona. Ya en 1995, la disponibilidad anual de agua era de 393m3 por persona en Israel y 161 en Jordania (Allan, 2001, 45). Autores israelíes, como Shuval (1996b, 147-151), aseguran que sus autoridades permitían a cada palestino de Cisjordania y Gaza utilizar un promedio de 165 m3 por año, aunque según Nasser (1996, 51) en realidad el tope era mucho menor. De hecho, según el indicador Falkmark de estrés hídrico se considera que una disponibilidad por abajo de 1 000 m3 anuales implica limitaciones al desarrollo económico y por debajo de 500, en una restricción central para la vida (Assimacopoulos, 2004).


			Los otros dos países que están dentro de la cuenca del Jordán y del Yarmouk, Líbano y Siria, tienen una disponibilidad promedio mayor, pero tampoco gozan de grandes excedentes. En Siria, ese año, la disponibilidad por habitante fue de 1 369m3, pero, con el crecimiento demográfico, para 2006 había pasado a ser de 1 041 y, de cumplirse los pronósticos intermedios de la División de Población de Naciones Unidas, para 2025 será de 733.1


			Estos indicadores muestran la gravedad de la situación sobre todo cuando se le compara con la disponibilidad del líquido en otros Jugare . En México, por ejemplo, los recursos hídricos anualmente renovables por persona en 1995 promediaban 4 900m3 y en 2006,4 337 (para 2025 e calcula en 3 667). Lo que sucede alú -que la distribución de la humedad varía grandemente de una región a otra- ocurre en cualquier paí medianamente grande, aunque por lo general de manera menos extrema. Así, mientras que algunas montañas libanesas se cubren de nieve du­ rante el invierno, las tierras del sur (o Beirut, la capital) a menudo sufren de desabasto. Los ingresos del país no son suficientes para realizar grandes obras de trasvase. Algo similar ocurre en Siria, con el agra ante de que la captura de agua es menor y la economía de la población depende en gran proporción de la agricultura y la irrigación.


			Probablemente ningún conflicto y proceso de negociación por aguas internacionales haya sido estudiado con tanto detalle como el que gira en torno de las aguas de los ríos Jordán y Yarrnuk y del acuífero de La Montaña entre Líbano, Siria, Jordania, los territorios palestinos ocupados e Israel. Muchas de las teorías de la hidropolítica y de las guerras por el agua se han nutrido en análisis acerca de estos ríos. Se trata quizás del conflicto por aguas internacionales más complejo y susceptible de provocar una guerra abierta por tres motivos principalmente: se desarrolla en una área en la que ya se consumen más recursos hídricos de lo que se renueva cada año; durante décadas las poblaciones y los estados de la región han vivido en un estado permanente de guerra, por lo menos desde la Segunda Guerra Mundial; ya ha habido conflictos armados en los que el agua ha sido objetivo estratégico o táctico. Sin embargo, también se han dado negociaciones internacionales e incluso se ha logrado establecer cooperación en torno del agua. Los estudios sobre esta cuenca han tor­ nado en una especie de modelo para estudiar los procesos de conflicto y cooperación por aguas internacionales en otras partes del mundo.


			Para algunos autores, como Lonergan y Brooks (1994, 164-165) y Wolf (l 994, 23), las causas del conflicto por el agua en la región e tudiada aquí yacen en lo abigarrado de las fronteras y lo poco que estas coinciden con los límites de la cuenca. Sin embargo, Shapland (1997, 5-7) y Dolatyar y Gray (1999, 86) mencionan de manera convincente que las causas se relacionan sobre todo con el incremento súbito en la demanda de agua a corto y largo plazo tras la inmigración masiva de población de Europa a Palestina para poblar lo que se constituyó en el Estado de Israel en 1948. Esta situación ha atizado un conflicto creciente por la tierra y los recursos de la zona desde entonces. La escasez de agua se resintió en Israel desde la década de los cincuenta y en Jordania desde la de los sesenta. Durante esos años, se desarrolló de manera masiva la irrigación para ofrecerle medios de subsistencia a números crecientes de inmigrantes judíos y a los palestinos echados de sus tierras durante las guerras israelí­ árabes y que se refugiaron en los países vecinos (Dodge y Tell, 1996, 169-184).2 La continuación de la inmigración, el alto crecimiento demográfico “natural” y el desarrollo agrícola para darle empleo a la población creciente tornaron la escasez en crisis.


			Entre los autores que tratan del tema se ha desarrollado una discusión acerca de si la crisis del agua se ha convertido en un imperativo hídrico que esté empujando a Israel a iniciar guerras para garantizar su acceso al agua o para rehusarse a ceder territorios ocupados porque representan fuentes esenciales del líquido. El debate es parte de otro más general acerca de si, como dijera Boutros Boutros Ghali, las guerras del futuro en la región serán por el líquido vital (citado por Chesnot, 1993, 9, y por Starr, 1995, 47). Aaron T. Wolf (1995, 2000) y otros, como los colaboradores de un libro coeditado por él, Hof (2000); Kay y Mitchell (2000); Kliot (2000) y Lonergan (2000), además de Dolatyar y Gray (1999), han rechazado incluso la posibilidad, argumentando que otros criterios siempre han tenido prioridad en la toma de decisiones.


			Otros autores, como Bulloch y Darwish (1993) y Klare (2001, 165 y ss.), aseguran que el combate se ha dado, al menos en parte, por la necesidad del agua. Un tercer grupo, en el que se encuentran	aff y Matson (1984) y (Hillel, 1994), aunque se declara agnóstico de las motivaciones israelíes, reconoce que, en la guerra de 1967, por ejemplo, el Estado de Israel sacó provecho de la ubicación hidroestratégica de lo territorios conquistados. Beaumont (2000, 40) afirma que aunque Israel nunca haya combatido a los árabes por el recurso como motivación prin­ cipal, sus dirigentes siempre han estado bien informados acerca de las implicaciones estratégicas de todos los recursos, incluida el agua. Más aún, pone en tela de juicio que los israelíes estén dispuestos a perder el acceso al acuífero de La Montaña en aras de la paz. Rowley (2000) considera que los dirigentes del país no cederán territorios importantes desde el punto de vista hídrico a menos que se les obligue a hacerlo.


			Para Gleick (1992, 2000) y para 	affy Matson (1984), el control del líquido sí puede permitir la dominación de un Estado sobre otros, principalmente cuando hay una alta dependencia de una misma fuente. Gleick (2000, 19, 35, 185-189) argumenta que es innegable que a lo largo de la historia han ocurrido muchos conflictos relacionados con el agua ya sea a manera de objetivo, arma, instrumento o blanco, y lo demuestra con una larga lista de acontecimientos concretos. Considera de importancia fundamental entender las causas de los conflictos para poderlos identificar antes de que tengan lugar e intervenir para evitarlos y reducir al mínimo los riesgos de conflagración.


			En otro texto (Conde Zambada, 201 O, cap. 1), hemos argumentado que la política del agua suele estar imbricada con otros asuntos. Aunque muchos autores lo reconocen implícita o explícitamente (como Gleick, 2000, 35 y Soffer, 1999, 154), a menudo pierden de vista aspectos esenciales del contexto en que se dan el conflicto y la negociación por el agua y que pueden permitir una comprensión cabal de lo que está en juego. Las guerras por el agua no sólo han ocurrido, sino que a menudo se esconden detrás de otros conflictos más visibles y “confesable “. En la cuenca del Jordán, el Yarmuk y el acuífero de La Montaña, las partes han entrado en procesos de negociación y conflicto por los recursos, pero el conflicto israelí-palestino e israelí-árabe, de manera más general, forman el marco en el que se desarrollan aquellos. El Estado de Israel ha convertido la resolución del conflicto más general en precondición para establecer acuerdos por el agua y garantizar la cooperación por el líquido en la región (como expuso con claridad Lowi, 1995).Autores como Elisha Kally (1993) no dudaron en sugerir públicamente al gobierno israelí que condicionara la paz a la firma de acuerdos por el agua. Israel siguió este consejo durante las negociaciones de la década de los noventa, como se verá más adelante.
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